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			Biografía

			 

			Rosetta Forner es una gaviota que vino en el vuelo 210859 en un lugar repleto de aromas de azahar, una ciudad mora del Mediterráneo levantino...

			Estudió PNL en la NLP University de Robert Dilts & Judy DeLozier (Universidad de California Santa Cruz, USA), donde obtuvo el grado de Practitioner, Master en PNL, Trainer’s trainer, Modelling and Epistemology, así como Ericksonian Hypnosis. Ha cursado estudios de Sociología, Comunicación de masas y Psicología de la Comunicación (en universidades españolas y americanas).

			Trabajó en el mundo de la publicidad, fue directora de Marketing Services en DMB&B España. También trabajó en Young&Rubicam España, Cid Madrid, BCK, Víctor Sagi, Barcelona, y Gamma.

			Ha impartido cursos y ha realizado trabajos de investigación de audiencias y de mercados para El Grupo Correo, Digital España, Koipe, Publicitas, Avenir, Zenith Media, Eroski, Euskal Telebista, TV3 Catalunya, diario El Norte de Castilla, diario Ideal (Granada), RBA, CMXXI, A.P.P (Asociación de Prensa Profesional), entre otros.

			Es también Maestra de Reiki (estudió en EE. UU. con una maestra americana). Le fascina su inconsciente y el del resto de los humanos. Se dedica a ayudar a otros seres humanos a mejorar su calidad de vida, ya sea en el área profesional o en el campo de la salud: es coach Life & Personal, y también para temas profesionales.

			Es colaboradora en la revista MASAJE, en su sección «El Universo Humano».

			 

			Web: www.rosettaforner.com

			e-mail: rforner@attglobal.net

			Teléfono: 34-91.570.75.33

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			A todos los seres de luz que andan buscando sus alas.

			A todos los que las encontraron.

			 

			A mi círculo de almas gemelas: Ingrid Weiner, Pat Ryle, Robert Dilts, Judy Delozier, Marisa Lisón, Carmen Marín y Juan Aniceto, José Carlos Gutiérrez, Christa Schöning. Y tantos otros seres maravillosos que cruzan el cielo de mi vida.

			 

			Especialmente a mi familia: Eliseo, Rosita, Sergio Mariola, Yaiza, Vicentet, María Rosetta, Vicent y Alejandro. Que me concedieron unas hermosas alas con sabor mediterráneo y aroma de azahar.

			 

			A mi agente literario: Angela Reynolds.

			A mi editor mágico: Ricardo Artola.

		

	


	
		
			Y UNAS ALAS SE ABRIERON...

			 

			 

			Soy aire que entra por las rendijas

			de tu acorazada armadura,

			esa que te mantiene a salvo de todo mal.

			Eso crees tú.

			Y, sin embargo, te aleja de lo más bello, de lo infinito.

			Te aleja del Amor.

			Quisiera que la luz iluminase tu oscuridad.

			Desearía ser la luz que tus ojos deseasen mirar...

			Y lo soy.

			Mas la cuestión es que tú a la luz

			no quieres dejar entrar,

			ni traspasar tu poderosa coraza.

			Y yo, desde la luz, una vez vencidas y derribadas

			mis propias murallas, asisto resignada

			a tu propia elección de NO-VIDA.

			Así era yo hace un tiempo,

			así, amigo gaviota.

			Encerré y amurallé, como tú ahora,

			mi voz interior, acallé mi alegría,

			enmudecí su luz, y de ella me olvidé...

			Si bien ella no se olvidó de mí.

			Yo sentía desasosiego, me sentía incompleta y

			me buscaba en otros.

			La soledad no era la soledad

			capaz de ser llenada con otros, no...

			El vacío era eso: vacío total,

			era la separación...

			...la de la propia alma.

			Un día sentí el frío contacto de mi armadura,

			tomé conciencia de que estaba aprisionada en ella.

			En vez de protegerme, me había aislado

			de mi corazón. Y a consecuencia de ello había

			dejado de amarme, y también a los demás.

			Excusas y miles de excusas

			se amontonaban a mi alrededor como pilas inmensas

			e innecesarias de tareas por resolver,

			las cuales yo creía ciertas y verdaderas

			como que hay día y hay noche.

			Mas un día decidí despertar a la magia interior.

		

	


	
		
			Prefacio

			 

			QUIÉN ERA YO

			 

			 

			«Érase una vez una niña mediterránea con alma de gaviota que creía en un mundo mejor donde no existían las guerras, ni el dolor, ni la muerte, ni la maldad. Érase una vez una gaviota-niña mediterránea que era feliz recordando el lugar de donde provenía...»

			 

			 

			Esta gaviota mediterránea solía ir todas las tardes de verano a pasear por la orilla del mar cogida de la mano de su abuelo. Un abuelo muy especial... un ángel encarnado en pescador mediterráneo, que en su cualidad de iniciado le mostró —a su nieta gaviota— la belleza de las aguas, la profundidad de la alegría, la libertad y el vuelo. Cuando ambos, por la tarde, caminaban por la orilla les salían al paso cangrejos, caracolas y caballitos de mar que danzaban al son de la resaca marina en un ir y venir de olas, formando corros dirigidos por estrellas de la mar. Sus hermanas las gaviotas se arremolinaban en torno a ella, y las olas juguetonas saltaban con ella acariciándole las alas de los pies. ¡Siempre acababa en el agua mojándose el vestido! El abuelo reía y reía sin parar. La historia se repetía todas las tardes. Aquella felicidad inagotable, aquel amor sin fin, aquella libertad de ser uno mismo, así, sano y sin rencor. Todo ello forma parte de la iniciación y de mantener vivo el recuerdo del lugar de donde procedemos, y al que retornaremos a través de eso que los humanos denominan «muerte» y que tanto les espanta...

			 Esta gaviota-niña era hija de una sirena, de nombre Rosita por su afición a las rosas —siempre llevaba una guirnalda de rosas de varios colores colgada alrededor del cuello—. Ya veis, nieta de un Pescador e hija de una Sirena y de un Caballero de Tez Egipcia con nombre de dios. Toda una poesía lista para volar hacia el corazón del sol. Con esos antecedentes era fácil imaginar que se pasaría media vida vagando por las orillas de las playas, soñando con mares infinitos de luz y de sal.

			 

			Ay, mi alma de gaviota,

			mi niña marinera,

			quién darte alas pudiera

			para así elevarte al trono

			de la inmensa ola...

			Sirenas y caracolas, delfines y

			espumas abrazar tu alma quisieran

			y así poder conquistar

			un poco de tu eternidad.

			Pero tú... tú te elevas y bates tus alas

			de luz y alegría hacia un cielo eterno

			de inacabable melodía.

			Sinfonía de estrellas y olas

			acunan tus besos y tus deseos,

			más fuerte que la luz,

			más intensa que el fulgor,

			más alma que cuerpo.

			Mis alas de ángel...

			Mi nombre... Gaviota.

			 

			 Decidí que tenía alma de gaviota. Por consiguiente, era inevitablemente una gaviota mediterránea venida de un país de eterno Amor y Luz a este paraíso llamado Tierra. Creía venir preparada y pertrechada para poder deambular por este planeta sin que contratiempo alguno pudiese alterarme. Pero... ¡cuán equivocada estaba! Perdí el vuelo, caí, resbalé y me tuve que levantar multitud de veces. Eso sí, me volvía a levantar cada vez más fortalecida, más sabia y más luminosa. Me di cuenta un día de que todo era puro experimento, tan sólo había que experimentar y esperar el resultado, el cual unas veces no me gustaba nada y, en cambio, otras me fascinaba. Aprendí que lo que muchos llaman fracasos, yo lo llamo experimentos.

			 Si no pruebo, no sabré si me gusta o no, y a veces tengo que probar más de una vez para saber si me gusta o no o si me sigue gustando. La verdad sea dicha, siempre fui una gaviota muy osada, libre, terca, obstinada, luminosa y divertida. El miedo lo incorporé a lo largo de mi vuelo, cuando me contaminé del miedo humano. Mas hasta entonces no sabía lo que era temerle a la Vida, dado que yo provenía de un lugar donde no existía esa palabra, y aquí aprendí su significado. ¡Vaya si lo aprendí...! No obstante, como toda acción tiene su reacción, lo mismo que aprendí a tener miedo, aprendí a sentirme segura de nuevo, y a confiar.

			 He recorrido muchas millas. He conquistado la serenidad que da la experiencia, y la luminosidad que proporciona la belleza interior. He amado mucho y he tropezado también, pero la lección más hermosa que aprendí consiste en aprender a amar de forma incondicional, pues es la única forma de amar que existe; todo lo demás es pura ficción, puro sucedáneo que utilizan aquellos todavía atrapados en el miedo y que todavía tienen sus corazones presos en cajas fuertes y blindadas a buen resguardo de cualquier sentimiento auténtico que los haga sentirse vivos y auténticos, que los haga tener que volar y cumplir su plan divino. Si no, ¿para qué se supone que hemos venido aquí... para pasarnos la vida acurrucados en un rincón esperando a que salga el miedo y nos devore?... Para eso más vale no seguir aquí.

			 No me convencerán, no lograrán hacerme creer que esto es un valle de lágrimas. Si acordarse pudieran de lo bello que se ve este planeta antes de llegar a él, se darían cuenta de que esto es puro juego de amor, pura ilusión hecha para ser disfrutada. Mas comprendo cómo se genera la desilusión, cómo se llega a la incredulidad y a la desolación de una vida. Muchas veces ocurre que nos separamos de la Voluntad Divina, nos empeñamos en hacer las cosas a nuestro modo y manera y no dejar que suceda lo que es lo mejor para nosotros. Pongamos por caso que solicito a la «cocina» del Universo una nueva casa, y comienzo a describirla punto por punto como la quiero. Ejemplo: «De tantos metros cuadrados, exterior, soleada, frente al mar, con tres habitaciones, amplia cocina, dos cuartos de baño, en tal país, y que cueste no más de tantas pesetas, o que la pueda pagar, y quisiera encontrarla antes de tal fecha.» Ésta es como podría ser mi petición de una casa nueva, debo dejar al Universo que me dé la mejor para mí, debo ser paciente y confiar en que me la darán cuando sea el mejor momento para mí, es decir, cuando YO ESTÉ LISTA para disfrutarla y apreciarla. Pongamos por caso que esa casa no me la «pueden dar» hasta haberme encontrado con determinada persona en mi vida, o hasta tener determinado trabajo o ingresos... Para poder darme esa casa habrán de prepararme primero, y si la preparación consiste tan sólo en una búsqueda a partir de la definición, es decir, si yo ya estoy lista para recibir esa casa, el resultado será que nada más pedirla se me concederá. Lo cual puede significar «que ya estaba preparada o lista para recibirla, que ya había andado el camino necesario para poderla recibir y disfrutarla», es decir, fue como «percibirla» por adelantado. No obstante, pareció que la estaba pidiendo, cuando en realidad me la estaban ya dando. Esto nos puede ocurrir con todo tipo de situaciones que pueden darse en nuestra vida. La prosperidad —capacidad de manifestar todo aquello que creamos que es bueno para nuestro crecimiento— está directamente relacionada con el grado de alineación de nuestra voluntad con la Voluntad Divina, a saber: a más alineación o sintonización, mayor manifestación.

			 Un día me di perfecta cuenta de que cuanto más empujaba el río (iba contracorriente), más me costaba obtener algo, y concluí que, si tanto me costaba, sería porque no era lo adecuado para mí, ya que cuando lo era, las cosas parecían fluir y todo iba sobre ruedas. Así que cada vez que algo se me pone cuesta arriba, puede que esté «forzando el río» de nuevo —tal vez me haya extraviado o no esté en el camino correcto—, lo cual provoca que mis ángeles guardianes me vayan dando «toques de atención» con el ala, tratando de hacerme recapacitar y regresar al camino correcto y adecuado para mí. Correcto y adecuado no significa «bien vs. mal», no. Significa que algo, o alguien, es o no adecuado para nosotros en un momento dado de nuestro camino evolutivo. Muchas veces deben suceder una serie de cosas aparentemente «negativas» o contrariantes que, de asimilarlas y aceptarlas, acabarán por llevarnos a nuestro camino adecuado, y es por eso que están dándose, tienen una poderosa razón para suceder aunque a nosotros nos molesten o incordien.

			 En ocasiones, me pesa este traje terrícola, y mucho. Me duele la manga, o la pierna, o el cuello. Cuando ello sucede, en vez de gritarle, reñirle o refunfuñarle, le hablo y le pregunto: «¿Qué te sucede, por qué me dueles?» Procuro hablar siempre de mi traje y agradecerle al «sastre que lo hizo el buen patrón que usó para diseñarlo y la buena tela con que lo confeccionó». Te habrás dado cuenta, amiga gaviota, de que estoy hablando del cuerpo físico, ese que cumple años y al que maltratamos no sólo con actos sino también de palabra. No es extraño que mucha gente no pueda volar, obvio, no hacen sino repetir cada día infinidad de veces que «están gordas y gordos», y al decir «estoy» crean una realidad de gordura, una congruencia. Algún día descubrirán que uno expande aquello que piensa, o lo que es lo mismo, acaba creando la realidad que piensa y que quiere (a su voluntad), aunque no le guste.

			 Soy optimista hasta la pluma. Me gusta la vida y no me gusta nada desperdiciarla quejándome de lo que no tengo, si bien de vez en cuando ¡aún! sigo cayendo en el error de fijarme en lo que todavía me falta, no disfrutando de lo que tengo. Bendito sea Dios, menos mal que tengo un ángel aliado que me recuerda lo feliz que soy en mi naturaleza, que estoy hecha de optimismo, luz, risa, alegría, fortaleza, fe y persistencia. Una fórmula que nunca falla. No podrán jamás encerrar mi Luz, nunca. Pertenezco a una raza, tal vez privilegiada, de gaviotas que recuerdan el lugar de donde vienen, teniéndolo presente cada día. Vivir aquí en la Tierra a veces resulta duro porque nos empeñamos en olvidarnos de la magia, no porque la vida en la Tierra en sí misma haya de ser necesariamente dura, no. La dificultad sólo existe en nuestro interior, en cómo enfocamos la vida; es decir, en nuestra actitud. Cuántas veces me dan ganas de decirle a la gente que lo que nos impide ser felices es el miedo, el miedo a vivir, a ser nosotros mismos, el miedo a volar... El día que perdamos el miedo a volar libres por la vida, ese día esto volverá a ser el paraíso que era al principio y al que todos tenemos que tender. Es cierto que el paraíso comienza por paraísos individuales que existen dentro de cada uno de nosotros, en el corazón de nuestra esencia. No existe necesidad alguna de pobreza, riqueza económica, crisis, abundancia, enfermedad o salud imperfecta. ¿Amor u odio? No, no lo hay, ya que todo depende de la concepción que cada uno de nosotros tiene de la realidad. La misma «realidad» es muy diferente para cada uno de nosotros, muy diferente... Es igual en cuanto al escenario, pero diferente en cuanto a su concepción y su vivencia. Ya sé que me rebatiréis con la pregunta: «¿Qué hicieron unos para ser ricos y otros para ser pobres?» Personalmente, queridas hermanas gaviotas, sólo me lo explico desde la elección —sí, esa que hicimos antes de venir aquí a este curso—, sólo desde ahí me lo explico —porque desde el nivel del Alma todo cambia, y lo que aquí tiene especial importancia allí es insignificante—. La riqueza económica es algo que el Yo inferior/terreno —personalidad humana— ha creado para definir y medir el poder, un poder falso que sólo sirve, o se usa, para someternos los unos a los otros en vez de ayudarnos. No hay nada malo en tener dinero ni nada bueno en no poseerlo, todo depende del uso que se haga del mismo y de la relación que se tenga con él. Una relación de dependencia no es positiva para el crecimiento del alma, que debe crecer a partir de la libertad total y absoluta, lo cual no quiere decir que no haya que disfrutar del dinero, eso es: DISFRUTAR. Disfrutarlo mientras estemos aquí, siendo responsables de cómo lo ganamos, lo almacenamos y gastamos. La abundancia es algo que se lleva en el alma. Por consiguiente, hay gaviotas prósperas y tacañas, pero de esto hablaré en otro capítulo.

			 Ya os habéis hecho una ligera idea de cómo pienso y vuelo. Soy transparente en mi vuelo. Me dejo llevar por la Luz del amanecer. Me fascinan los atardeceres sobre el mar, con ese cielo naranja-rojo-dorado que parece que vaya a incendiarse de un momento a otro... Así es como lleno de pasión mi corazón, mis alas mediterráneas.

			 Soy una gaviota con su ángel, ambos tenemos alas, y ambos estamos aquí para aprender muchas cosas, entre ellas seguir dando luz a todos aquellos que se perdieron en la oscuridad. Y, asimismo, ser faro para todos los navegantes que se extraviaron en el mar de la desolación: despertar los corazones de todos aquellos que se quedaron aletargados, e incluso los de aquellos que los colocaron en cajas fuertes blindadas, a salvo de nada, ni tan siquiera de sí mismos. Mi ángel y yo somos el motor del Universo aquí en la Tierra para todo aquel o aquella que quiera dejarse ayudar. «Ayúdate y ayudarte he», reza el dicho. Bendecida por la abundancia cósmica al nacer, llenas las alas de calor, alegría y vuelo en libertad, lleno el corazón de inagotable amor... Ven, sígueme en mi vuelo hacia el corazón del ángel y el alma de la gaviota. Comparte conmigo todo aquello que hay en ti, déjate llevar por la corriente de energía del Universo, las puertas se están abriendo, no dudes en cruzar el umbral. No lo dudes. Deja que tan sólo la certeza abrigue tu corazón...

			 Ven, es tiempo ya de cruzar y trascender el umbral del conocimiento. Aprovecha este momento de magia que se extiende ante ti, ven, abre tus alas y vuela. Vuela hacia el Sol, hacia la Eternidad. Vuela hacia el Amor.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			ALAS ROTAS

			 

			 

			 

			«Érase una vez una linda gaviota mediterránea de alas rotas y el alma repleta de tristeza que vivía en un mundo de oscuridad fabricado por ella misma.»

			 

			 

			«Me llamo GAVIOTA.» Así encabezaría yo este relato. Sin embargo, no me era posible volar. Tenía las alas llenas de alquitrán, además de rotas. Aquello no era nada fácil de arreglar, y más si tenemos en cuenta el miedo que tenía a hacer girar la llave que abriría la puerta a la solución, permitiéndome encontrarme conmigo misma en la cima de la eternidad. Sí, conmigo misma, pero a solas...

			 Era ya tiempo de amar. No obstante, por una vez en la vida era tiempo de amarme a mí misma, recuperar las alas y tornar a volar. Se me había olvidado volar. Se había borrado de mi memoria el sabor del aire del mar, de la libertad. ¿Qué me había sucedido? ¿Adónde fueron mi fortaleza, mi dignidad, mi autoestima?... Parecía como si me hubiese olvidado de mí misma. No había gaviotas alrededor, nada, nadie conocido, nadie familiar, sólo alguna que otra ala de vez en cuando. Yo vivía en un mundo de extraños, sintiéndome mucho más extraña que ninguno de ellos. No hablaban mi idioma, no pensábamos igual, y encima era un mundo lleno de oscuridad y de quejas constantes. ¿Dónde estaba el sol?

			 ¿Dónde estaban los míos, dónde había otras gaviotas, otras alas? A veces creía haber encontrado alguien familiar, pero en cuanto ahondaba un poco me daba perfecta cuenta de que no era más que la proyección de mi necesidad en ellos lo que yo veía: mi luz proyectada sobre su oscuridad, la sombra de mis alas que los alcanzaba. De tanto no usar mis alas, llegó un día en que me olvidé de ellas. Me convertí en un ser como ellos, oscuro, sin fe, sin alegría. Y, para colmo, como ellos, culpaba de mi situación al destino, a Dios, al Universo. A cualquiera, y todo ello por no querer aceptar mi responsabilidad en semejante fiasco. Pero cómo iba a hacerme cargo de ello si todo lo que me rodeaba no hacía más que repetirme: «La vida es muy dura, unos tienen más suerte que otros.» Y yo, al parecer, tenía toda la mala suerte en mis manos. ¿De verdad? Cierto. O, al menos, así lo creía entonces. Atrapada en esa creencia, lo único que podía hacer era seguir hundiéndome más y más en la desesperación. Mi cuerpo iba perdiendo energía, mis alas se marchitaban, mi luz se consumía.

			 En vez de ocuparme de mí misma, estaba atareadísima ayudando a los demás, arreglándoles la vida, haciéndoles todo aquello que ellos debían haber hecho por y para sí mismos. Yo creía que hacer por ellos aquello que debían haber hecho por sí mismos era la mejor forma de ayudarlos. No obstante, en verdad ni me ayudaba a mí misma ni les hacía ningún favor a ellos. Era una salvadora, sí. Y mi vida estaba llena de víctimas. Vivía rodeada de víctimas, lo cual no era de extrañar dado que para ellos yo era muy atrayente. ¿Cómo no iba a atraerlos alguien siempre dispuesto a volar para traer lo que hiciese falta? Alguien que siempre tenía de todo y para todos. Alguien siempre dispuesto a llenar de luz y de calor sus vidas... Alguien así era ciertamente atractivo. Ésa era mi forma de hacerme amar, porque entonces yo creía que eso era el auténtico amor. Un amor que se nutría de ansiedades, vacíos, amarguras y soledades, de estómagos hambrientos que aceptaban cualquier clase de comida con tal de calmar esa ansiedad. Y yo estaba presta a dar comida para a mi vez recibir la mía: la de sentirme necesitada. Estaba convencida de que ése era el único canal de recepción de amor de los demás, es decir: adaptarme a ellos y darles lo que ellos querían aunque eso significase hacerme daño u olvidarme de mí misma y de mis alas. Rescatar —bajo la forma aparente de «ayudar»— a otros a pesar de mí misma, a costa de mi propio olvido y de la negación de mí misma. Y todo con tal de que me amasen, con tal de que me diesen unas migajas de comida que llevarme al pico. Yo tenía la sana intención de SOBREVIVIR en un mundo de extraños. Cuando amar a otro significa hacerse daño a uno mismo, no estamos hablando de amor sino de egoísmo y de relaciones de dependencia insana. Pero eso, entonces, yo lo ignoraba. Y dicha ignorancia me abrió la puerta a la destrucción, y de ahí a la salvación (y es que supe darle la vuelta a la situación, fue por eso y no por otra razón).

			 ¡Cuánto daño infligí a mi alma y a mi corazón! Me rompí las alas, dejé que otros, a su vez, me las llenasen de alquitrán al no poder soportar que podía volar. El miedo a volar sola era tal, y me aterraba tanto, que prefería estar en tierra rodeada de oscuridad y desesperación antes que volar libre y feliz por el cielo azul de eternidad. Y todo porque sabía que, en principio, tendría que volar sola muchas millas antes de encontrarme con otras alas de luz.

			 Creía que amaba cada vez que me empeñaba en enseñar a volar a quien yo pensaba que era otra gaviota con alas llenas de alquitrán. Día a día me esforzaba por quitarle el alquitrán de sus alas, que al eliminarlo se pegaba a las mías —cual chapapote maldito—, cargándolas más y más de esa sustancia pegajosa y descorazonadora: el MIEDO. Cada día que pasaba me arrastraba más y más, volando a ras de suelo, porque más que volar ya casi caminaba por el suelo, cargando con el otro ser, al que creí compañero de fatigas. Cargaba con su peso, animándole a volver a volar, y alimentándole aun cuando eso supusiese quedarme sin comer. Creía que el sacrificio me haría más bella a sus ojos, más digna de ser amada. ¡Cuán equivocada estaba! Nada más lejos de la realidad. Lo que en verdad hacía era alimentar a un ser insaciable que cada día quería más y más. Por lo que yo me iba desprendiendo de la energía de mi luz y se la traspasaba a él. Por consiguiente, yo cada vez languidecía más. Y, mientras tanto, él incrementaba su poder sobre mí. Me exigía el alimento; mejor dicho, me apremiaba a dárselo, obligándome a vivir en el fango con él.

			 Día a día, se me escapaba la luz. Languidecía. La energía se me iba consumiendo y cada vez iba siéndome más difícil remontar el vuelo. Hasta que un día me miré en el espejo y lo que vi me resultó aterrador: NADA. No había nada, tan sólo una ligera sombra de luz, un perfil desdibujado de unas alas y mucho alquitrán. Decidí abrir los ojos, y entonces lo vi. Lo vi en su dimensión real, con su color real. Vi su verdadero ser lleno de soledad y de miedo. Pude percibir su alma aprisionada en un cuerpo de oscuridad, que a la vez me tenía encadenada a mí. Comprendí que no quería aprender a volar, que no se trataba de una gaviota de alas rotas como yo. Y lloré con todas mis fuerzas. Mis lágrimas eternas limpiaron como una cascada de luz violeta la suficiente cantidad de alquitrán para que mis alas pudiesen maniobrar de nuevo. Poco a poco fui tomando contacto con mi interior, me atreví a mirar, me atreví a brillar. Hubo un día en que ya no pude más, y regresé a la playa. Quería intentarlo de nuevo. Quería volver a volar. Tenía que hacerlo porque, de seguir así, podría morir cualquier día. Yo, sin volar, languidecía. Necesitaba respirar amor, y no el de otros, sino el mío propio. Hubo un día en que nunca más regresé a alimentar al ser-sin-alas. Hubo un día en que decidí hacerle frente al MIEDO, y al hacerlo descubrí que éste no era tal, ya que los miedos son creaciones de la propia mente, energías nuestras vueltas del revés, que cuando se las enfoca con la luz del amor y del coraje muestran su auténtica cara, es decir, la nada, o lo que es lo mismo, nuestra propia creación. Así que me dediqué a encender velas, me senté y me dispuse a hablar con mis miedos. Uno por uno los fui conjurando. Tiempo al tiempo, y atardecer tras atardecer, fue llegando el amanecer del nuevo mar.

			 Cuando era una gaviota pequeña, de alas rubias y doradas, revoloteando sobre las olas del Mediterráneo, estaba convencida de que había un mundo sin dolor, sin guerras y sin hambre, lo cual era, probablemente, fruto del recuerdo de «casa» —ese lugar eterno de donde todos provenimos y al que todos retornaremos para recuperar energías y comprobar las lecciones aprendidas y por aprender—. Ahí sí que hay auténtico amor, ese que se da cuando hay aceptación sin reservas, cuando uno se rinde a la LUZ. Por consiguiente, trascender las fronteras del miedo, atrevernos a mirar en la LUZ y ver el AMOR, es regresar a «casa», aunque sigamos en este plano terrestre.

			 Tiempo después se me volvieron a romper las alas. Me alejé de mi centro, dejé mi corazón sin nutrir a merced de la tempestad y el azote de otros. Me rompí el cristal. Me cegué la luz. Permití que me inundaran nieblas de desamor, ausencia y oscuridad. Volví al miedo, al desamor. Me quebré las alas en un suspiro de dolor. Y lloré. Lloré tendida sobre la playa del adiós más amargo que recordaba. Volví a sangrar. Volvieron las heridas del pasado. Quise creer en mi positivismo, que debía aprender a sanar definitivamente las heridas emocionales del pasado. Había aún tantas lecciones que repasar, tantas. Debía aprender a tener ESPERANZA, pero llamaba y llamaba al ángel de la esperanza y no acudía a mí. Tal vez estaba a mi lado y yo no quería percibirlo porque estaba tan inmersa en mi dolor que éste no me permitía sentir nada que no fuese el vacío. Esto no podía ser amor, no. No debía de estar amándome a mí misma con total aceptación cuando el vacío de la playa, la ausencia de otras alas, me había sumido en la negrura dolorosa de nuevo. Era horrible, no podía soportar el dolor. «¿Por qué, por qué?», me preguntaba una y otra vez. Allí yacía tirada sobre la arena de la playa, rota el alma, desnuda de amor, ausente de todo color... A mi lado habían quedado los restos del naufragio, un par de alas rotas y sin luz, ya no servían para volar, la magia se había esfumado. No sabía volar todavía y me creí preparada. Amé, pero con amor del ego, del yo terrenal, y me aferré a ese objeto de mi amor. Quise poseerlo y tenerlo para mí para siempre. Lo quería para mí... En verdad lo que quería era que me amara. Me había esforzado por ser maravillosa, llena de luz y de amor, sólo... sólo para que me amaran. Y he aquí que mi objetivo se había estrellado contra las rocas del castillo del silencio. Mil pedazos, mil negruras, la nada. No lo había hecho para amarme a mí misma o para disfrutar de mí. Bueno, en realidad había tenido momentos gloriosos antes del examen final, había tocado el éxtasis más puro y bello. Habiéndome bañado en la eternidad, me había sentido completa, llena, saciada, no faltaba nada, sólo yo y yo, y era absolutamente feliz. Pero pronto comprendí que a la lección aún le quedaban páginas por conocer. Al llegar a esos ejercicios perdí pie, mejor dicho, perdí ala y caí al suelo, la magia se esfumó.

			 Dejé de creer en el milagro del amor.

			 Pasé a tener miedo y dejé de volar.

			 Así de sencillo.

			 Así de simple.

			 Así de mortal.

			 «El auténtico amor no duele.» «El que nace del puro corazón es absoluto, es dicha», me repetía una y otra vez a mí misma. Pero nada. Ahí seguía el dolor lacerándome el alma. La niña mágica y el ángel habían desaparecido, y quedaba tan sólo tristeza en mis ojos. Toda la luz que hubo antes y durante el paseo por la playa de amor se había ido con el adiós, quedando en su lugar solamente las sombras.

			 La magia se había perdido en los pantanos del olvido eterno.

			 No más playa, no más calor, sólo el duro invierno, la desolación. Y yo quería fuego, quería la verdad de la vida, quería hacerme con la realidad, quería soñar. Pero no podía.

			 Se acabó, me dije. ¡Punto final!

			 Lloré hasta que las lágrimas inundaron el mar. Los delfines me miraban y me cantaban, tratando de hacer surgir la esperanza en mi baldío corazón. La música era suave, las olas acariciaban mis orillas, pero yo no podía sentir, el dolor me había dejado insensible, no dejaba entrar el amor en mi vida.

			 Y los delfines se fueron y llegó el invierno. Yo seguía allí tirada en la playa, ausente, lamiéndome las heridas, añorando mis alas de luz. El patetismo era tal que mi ángel guardián decidió bajar con el propósito de hacerme reaccionar puesto que yo no me movía ni hacía intentos de ello. Su voz era dulce, su amor incondicional y generoso.

			—Ámate —me susurró una luz al oído del alma—. Ámate por encima de todo y sobre todo. Acéptate como eres. No vales menos ni has fracasado sólo porque alguien despreció tu luz y no se quiso sumergir en tu amor. No te das cuenta de que está atrapado en su propio miedo igual que tú lo estás ahora. A ti tampoco se te puede amar. ¿Sabes por qué? Sencillamente, porque, a pesar del amor que te tenemos, la barrera en torno tuyo es inmensa y tan densa que la luz no puede penetrar, y el amor que te enviamos vuelve rebotado... Abre las murallas, derrítelas, y sentirás el sol de nuevo. Verás como el amor existe y llega a tu vida inundándola de luz y de color. Hay alguien ahí afuera esperándote. Mas tú eres inalcanzable en estos momentos, a ti sólo llega el dolor, ese al que has ido dando forma en tu encierro. Por consiguiente, libérate y sal de estas tierras de penumbra y desolación. Ven a la luz. Ven al amor.

			Sí. Volver al amor, regresar a casa... Pero aún lo echaba de menos. El dolor aún me partía el corazón. Yo quería tener noticias, saber que aquél no era mi reino. Destino equivocado. Maletas extraviadas. En realidad no estaban extraviadas, ya que estaban donde debían estar, en el sitio correcto, que es precisamente donde debería haber estado yo... Si me dieran una señal, pensaba yo. Y, claro, la lección de la rendición seguía mientras tanto sin ser aprendida. Ahí esperando. Tal vez esperando la nada, me decía a mí misma. Debo aprender o nunca conseguiré cruzar el puente invisible, porque sólo se hace visible cuando la rendición es total y la esperanza brillante verde esmeralda.

			 Permanecí tirada sobre la playa algún tiempo más. Si bien ya empezaba a plantearme el salir del dolor de forma voluntaria. Concluí que debía mimarme de nuevo. Asumí que, al principio, me costaría coger las alas rotas y, una por una, hilo a hilo de luz, poder volver a tejer su forma y su magia. Pero algún día olvidaría la playa. Algún día amaría sin dolor. Vaya ironía: ¡tanta luz, tanto calor, para luego... dar paso al desprecio más absoluto, al silencio más aterrador! Ahí estaba de nuevo la muerte... la ausencia, el olvido, el silencio. Mas yo quería alargar la mano y tocar la luz, la serenidad, la presencia, el amor... Pero, ¡nada! Sólo el vacío. Yo no me merecía este dolor. Y, sin embargo, seguro que estaba aquí para enseñarme algo. Pero... ¿el qué? Grité al cielo. Sí, le grité, y le pedí explicaciones acerca de por qué tanto olvido, tanta ala rota, tanta desolación.

			 —Esperanza —repetía una y otra vez una voz muy suave—. Hasta que no tengas esperanza no habrá milagro ni magia de nuevo —seguía diciendo.

			 Sí, pensé, algún día volveré a soñar. Abriré los ojos y ahí estarán mis alas de nuevo listas para volar. Pero por el momento debo seguir en este pantano hasta que halle fuerzas en mi interior para hacer regresar la luz a mi corazón. Algún día, algún amor... Quería recordar mi plan de navegación aquí en la Tierra. Tenía que recobrar la memoria para poder comprender, para poder marcar el rumbo correcto y dejar de darme con las alas contra las piedras del muro del silencio y del error. Sabía que mucho del proceso de recobrar la memoria pasaba por la rendición total y absoluta, por dejar de querer controlar «mi destino».

			 Sería mejor rendirse.

			 Rendirse significa aprender a dejarlo todo en manos divinas y confiar; esto es, guiarme por la intuición y la magia de mi voz interior. Sabía el rumbo. Lo conocía muy bien. No obstante, me empeñaba en hacer caso omiso de esa vocecilla trémula que repetía una y otra vez el mismo mensaje. Asimismo, debo añadir en honor a la verdad que hay un poco de impaciencia en mis alas, por lo que soy pronta a actuar sin haberlo meditado mucho antes. Dicha intrepidez, o espontaneidad, se torna a veces impetuosa impulsividad y... ¡equivoco el rumbo! O sea, salgo antes de tiempo —léase tener el plan de vuelo— en dirección a algo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			RECETA PARA VOLVER A VOLAR

			 

			 

			 

			Os voy a contar una receta que se transmite de generación en generación entre los pescadores y las sirenas para poder ayudar a una gaviota en apuros. Previo a la fase de limpieza hay que arremangarse, y luego atreverse a mirar dentro del corazón de uno mismo, suspirar y decir las palabras mágicas:

			 

			«YO SOY AMOR.

			YO SOY LUZ.

			YO SOY ENERGÍA.

			YO SOY PERDÓN.»

			 

			 Este ejercicio nos preparará para la labor que vamos a realizar.

			 

			•  Fase número uno:

			Preparar una solución hecha a base de los siguientes ingredientes: amor rosado, luz violeta, lágrimas de energía, voluntad de cambio, perdón en dosis elevadas, compasión, dignidad, esperanza, fe, determinación, agua de lluvia primaveral, compromiso, convicción y energía en dosis máxima.

			 Es conveniente aromatizar esta esencia con pétalos de rosa, unas gotas de jazmín y una pizca de canela.

			 Sumergir las alas en esta solución, dejándolas en remojo el rato conveniente: cuanto más alquitrán, más rato deberán estar sumergidas.

			 

			•  Fase número dos:

			Limpiar una a una las plumas de alquitrán con un pañuelo de consideración amorosa y mimos, empapado en lágrimas de perdón por lo que nos hemos hecho.

			 Esta operación debe ser realizada con sumo cuidado ya que las plumas estarán muy frágiles y deterioradas al haber estado tanto tiempo cubiertas de alquitrán, lo cual, además, les habrá impedido respirar.

			 

			•  Fase número tres:

			Untar las alas, pluma a pluma, con una loción hecha a partes iguales de: AMOR, LUZ, SUAVIDAD, CORAJE, VALENTÍA, FORTALEZA, ENERGÍA y DECISIÓN.

			 

			•  Fase número cuatro:

			Localizar una playa donde realizar los ejercicios de vuelo.

			 

			•  Fase número cinco:

			Llamar a nuestro guardián alado o protector-instructor de vuelo. Todos recibimos uno en el momento de nacer. Se trata de uno especial que siempre está a nuestro lado para echarnos una ala mientras andemos volando por el planeta Tierra. Nunca hará nuestro trabajo —no le corresponde a él/ella hacernos los deberes—, pero sí que nos soplará algunas respuestas o echará un cable aunque, a veces, nosotros no le hagamos ni el más mínimo caso. Obviamente, tiene nombre propio, el del mío —de ahora en adelante me referiré a él/ella por su nombre— es Ángel (nombre alado lleno de luz y música infinita de amor incondicional).
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